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Cuando pensé que todo se
estaba desmoronando a mi alrededor, recibí una carta de mi tío
Celso invitándome a su casa de la montaña. Yo apenas me había
tratado con mis parientes de allí, aunque como hermano mayor de mi
padre, recordaba que habían hablado en casa varias veces bien y
tendido de su carácter franco y noblote y lo mucho que hacía por
sus buenas gentes de la aldea. En esto que pasó el tiempo, yo me
hice moza, mis padres fallecieron y nos dejaron a mi hermana y a mi
poca herencia y en casándose aquella, yo decidí irme con mi tío.


El viaje fué en tartana y se
me hizo largo y pesado, duró exactamente tres días. Llegué a la
casa de mi pariente  al anochecer y muerta de sueño y cansancio,
apenas tuve tiempo de ver la casona, deprisa y corriendo y además mi
tío, ordenó a una sirvienta que me condujera a una alcoba enseguida
advirtiendo mi fatiga. Apenas comí, me acosté rápidamente, tal era
el cansancio que sentía, Pero al amanecer todo fue muy distinto;
había descansado bien y me levanté con la aurora. Todavía no se
veía el sol que por esas tierras tardaba en salir y yo me lavé y
vestí enseguida deseosa de ver a mi pariente.Este ya estaba
levantado y me saludó cariñoso diciéndome nada más verme:


-Buenos días querida ¿has
dormido bien?


-Si tío divinamente, estaba
muy cansada anoche y por eso no te dije nada-le contesté


-Ya me lo imaginé y lo vi en
tu rostro, son muchas horas de viaje y el cambio es muy fuerte


-¿Hace mucho que no vas a la
capital?


-Al menos diez años y no me
han dado ganas de volver hija , aquello no es para mi, yo sin mis
montañas me ahogo, no sé como puede vivir esa gente de ciudad


-No digas eso a la sobrina
Celso, que ha de haber de todo en esta vida-dijo su mujer apareciendo
por el pasillo. La tía Marta era una mujer aun joven, campechana, 
pero con un señorío natural; todo el mundo quería a mi tío Celso,
pero todos respetaban a su mujer. Según se sabía, de joven había
tenido varios pretendientes por ser ella tan guapetona y
pudiente,pero solo tuvo ojos para mi tío con quien se casó y no
tuvo hijos, este hecho hizo que aun se unieran más y no había
matrimonio más feliz, pese a sus  carácteres, pues el tío Celso
era bueno, pero con genio  y la   tía también, pero sin hacer
siempre lo que quería su esposo.
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